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			A mi abuelo Pepe, porque fue el mejor joyero de Málaga. 

			Y a mi padre Javier, porque es el mejor padre del mundo 

			 

		









		
			 

			 

			¡No puedo vivir sin mi vida! ¡No puedo vivir sin mi alma! 

			 

			EMILY BRONTË, Cumbres borrascosas 

			 

		








		
			 

			 

			PRIMERA PARTE 

			 

		








		
			 

			 

			1 

			 

			Málaga, junio de 1867 

			 

			Brillaba con una luz especial, igual que la joya que sostenía entre sus dedos. En plena oscuridad, como un conjunto de estrellas en mitad de la noche, aquel minúsculo diamante y sus trocados en oro reflejaban cada destello que les obsequiaba el único candil encendido en aquel rinconcito del taller, además de la emoción de los ojos infantiles que no dejaban de observar el conjunto. Ágata contemplaba aquella obra perfecta, con la mirada y con sus diminutos dedos teñidos de tizne tras varias horas de cincelado y pulido, orgullosa del resultado. A sus once años, conservaba la mirada de fascinación infantil, pero ya estaba presente la pasión de la joyera en que se convertiría. 

			Absorta como estaba, se sobresaltó cuando le hablaron desde la puerta: 

			—Hija, ¿qué haces despierta a estas horas? 

			Hacía largo rato que había pasado la medianoche y la moza dio por sentado que no habría nadie despierto en toda la vivienda. A punto estuvo de caérsele la sortija de la impresión, pero la escondió a la espalda. 

			—Nada, padre. 

			Le puso el gesto de cuando la pillaban haciendo lo que no debía, una sonrisilla enterada entreverada de apuro. Aurelio Guirado la miró entre la ternura y el reproche, porque su hija tenía la extraña habilidad de ser tan encantadora como exasperante. Luego, el joyero entró en la estancia, la vela que llevaba en la mano iba revelando las incontables maravillas que albergaba: maquinaria pesada; herramientas de todos los tipos, tamaños y formas; piedras preciosas y polvo de oro. La inspiración flotaba en el aire junto con el serrín a la espera de ser fusionada con el metal. Cuando llegó hasta la pequeña, alzó una ceja y tendió la mano. 

			—Vamos. Dámelo. 

			Ella primero permaneció quieta. Al final resopló y acabó cediendo. El padre hurgó en el bolsillo del chaleco y sacó su preciosa lupa de joyero con detalles dorados. Ágata la miró con el mismo anhelo con el que se contempla la luna llena. Cuando Aurelio identificó el objeto chasqueó la lengua. 

			—El anillo de doña Hortensia. Ágata, la dama dijo que no quería trocados. 

			—Padre, esa señora no tiene ni idea. —Forzó un puchero—. ¿Cómo va a ir sin dibujos un diamante tan grande? 

			—Ya hemos hablado de esto. El joyero debe limitarse a realizar el encargo tal y como desea el cliente. 

			—Menudo insulto para el diamante. 

			Aurelio le dedicó a su hija una expresión de malestar. Se había hecho famoso en Andalucía por darles a sus clientes exactamente lo que pedían, por muy complejo que fuese el trabajo. O sencillo. En los últimos tiempos, la insólita destreza de la niña lo había animado a permitirle que contribuyese en sus tareas. Pero Ágata poseía un espíritu inquieto algo travieso, como el que se les supondría a los duendes, y llevaba algunos meses alterando los encargos justo antes de entregarlos, solo porque nunca se daba por satisfecha. Aunque podría acabar siendo un problema, Aurelio sintió una pizca de orgullo por el ánimo apasionado que su hija estaba desarrollando hacia su profesión. Así que, al final, el maestro joyero acabó por sonreír. 

			—¿Un insulto para el diamante o para ti? 

			Dejó su vela en la mesa y tomó el taburete más próximo. Ágata mantuvo la vista fija en el suelo. 

			—Sabes la diferencia entre el artesano y el artista: el artesano trabaja para los demás; el artista, para sí mismo, por eso nunca sabe cuándo parar. Aunque nosotros disfrutemos mucho de nuestro oficio, los Guirado somos joyeros artesanos especializados en cumplir los deseos del cliente. Y tú, hija, eres demasiado… Vas demasiado por libre. A ver, ¿qué es lo que te digo siempre? 

			Ella suspiró y paseó sus enormes ojos negros por la estancia en penumbra mientras recitaba: 

			—Que «en una joya es la gema la protagonista y no la mano del joyero». 

			—¿Por qué? 

			Esa vez respondió entre dientes: 

			—Porque «ni siquiera el mayor artista es más hábil que la naturaleza, pretenderlo sería creerse mejor que Nuestro Señor, y eso no es ni humilde ni de buen cristiano».  

			Al momento, Ágata miró a su padre a los ojos, con una expresión tan sentida que el hombre tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no reírse. 

			—¡Esa señora vive enajenada, padre! 

			—«Enajenada». A saber de dónde aprendes esas palabras. 

			—De los libros de la biblioteca del señor Bereton.  

			Aurelio enarcó las cejas. Su hija nunca dejaba de sorprenderle. 

			—¡Lo que nos faltaba! Y sospecho que no le has pedido permiso. Por no hablar de que preferiría que leyeses cosas más apropiadas para tu edad, Ágata.  

			Ella puso los ojos en blanco. Solía leer textos provocadores y adelantados, otra opción la aburría. De todos modos, no consintió que Aurelio cambiase de tema.  

			—Padre, a doña Hortensia le encantarán los dibujos que le he hecho a su anillo. 

			—No los pidió —insistió él.  

			—Es tan simplona que no sabe ni lo que quiere. 

			—Ágata. 

			El joyero estuvo a punto de tirarle de la oreja, sin embargo, al final sonrió y la envolvió con sus brazos, obligándola a apoyar la mejilla contra su pecho. Aurelio Guirado y su hija se pasaban el día discutiendo, pero se adoraban.  

			—¿Qué voy a hacer contigo, hija? 

			—Enseñarme, ¿qué si no? ¿Cuándo me dejará ver su cajón secreto? 

			Aurelio dirigió una mirada inquieta al objeto por el que le preguntaba. Un poco más a la izquierda de donde se encontraban, al fondo, cerca de su mesa y envuelto por las sombras, se hallaba un precioso arcón de madera oscura y detalles nacarados. Le había dicho a Ágata que allí guardaba sus diseños y obras más controvertidas, lo cual era cierto. En parte. Le aterraba el momento en que tendría que compartir con su hija alguno de ellos, especialmente el que le quitaba el sueño cuando pensaba en él. Aurelio tragó saliva y rodeó a Ágata en un gesto de protección.  

			—Vamos, padre, me prometió que algún día me lo enseñaría —insistió Ágata, que había nacido con vocación de rebelde. 

			—Ese día no es hoy. 

			—¿Y mañana? 

			—Tampoco. 

			—¿Cuándo? 

			Aurelio se rio, fingió que pensaba. 

			—¿Cuando te comportes como alguien responsable? 

			—Eso suena muy aburrido —masculló por lo bajo, y enseguida sentenció con franqueza—: Yo lo que quiero es ser la mejor joyera de España, padre.  

			—«La mejor de España» —repitió revolviéndole el flequillo—. ¡Casi nada! 

			—Usted es el joyero más famoso de Andalucía y yo soy su hija, así que no puedo ser menos. 

			Aurelio se carcajeó con su argumentación hasta que su pequeña mostró gravedad en el rostro. 

			—Padre, lo digo muy en serio, algún día sabré todos sus secretos y haré que nuestro apellido sea conocido en todo el mundo, ya lo verá. 

			Aurelio rio de nuevo, aunque con cierta amargura. El deseo de su pequeña era imposible por muchas razones, pero su amor por ella era tan grande que no pudo más que permitir que siguiera fantaseando. 

			—Tú eres capaz de cualquier cosa, hija mía. Aunque solo Dios sabe qué maravillas y calamidades supone soñar tan alto.  
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			—Exquisito. Deliciosamente exquisito. 

			Los ojos grises de doña Hortensia de Espinosa refulgían embelesados. La señora se hallaba en el quicio del portón escalonado que unía el patio principal de la vivienda de los Guirado con el salón para las visitas. Aurelio solía recibir allí a sus clientes por ser la estancia más bella de la casa, con sus muebles de caoba y sus paredes color granate. Sin embargo, casi todos los que adquirían una joya suya no podían evitar el gesto de buscar la luz del patio para admirar mejor los detalles.  

			El caballero la atendía contento de que su obra fuese del agrado de su clienta. Eso sí, después de haberla devuelto a su estado original. De ahí que su hija Ágata presenciase la escena en silencio, sin ocultar su irritación.  

			A punto de poner los ojos en blanco por el goce de doña Hortensia, la pequeña centró la atención en su acompañante, otra señora que rondaría su edad, unos treinta y cinco años, aunque se la veía más distinguida. Sus ropas, a pesar de ser más oscuras y sobrias que las de su fastuosa amiga, se notaban de mejor calidad, y confeccionadas con mayor exquisitez, algo que Ágata asociaba a la fortuna. Ella había visto a todo tipo de personas entre la clientela de su padre. Había aprendido que quienes tenían mucho dinero no necesitaban exhibirlo, pero, por esa misma razón, invertían en materiales caros casi sin darse cuenta. Además, el semblante de la amiga de Hortensia mostraba una serenidad y una dignidad propias de la elegancia que venía de cuna, o de invertir más horas en la lectura que en eventos sociales.  

			La señora parecía haberse interesado en Ágata mucho antes de que la niña se fijara en ella. Tenía unos ojos negrísimos y profundos. «¿Obsidianas?», se preguntó la cría con sus propios ojillos oscuros achicados. La mujer le sonrió, como si aprobase que la analizara y compartiera su exasperación por la efusividad de doña Hortensia.  

			—Oh, don Aurelio —exclamó la clienta una vez más, esa vez mirándolo con una mano al pecho, sobre un largo collar de diminutas turquesas facetadas y acabados con brillantes, un sautoir magnífico que el mismo Aurelio había realizado años atrás por encargo de su marido—, ¡ha vuelto a superarse! Si no fuera porque soy una católica fervorosa, le tacharía a usted de alquimista. 

			—No hay satisfacción más grande para un artesano que cumplir un encargo. 

			—Pero… ahora que lo veo bien… —la señora dejó sus cumplidos en el aire—. Quizá con unos trocados el anillo habría quedado aún más llamativo. 

			Tanto Ágata como su padre pusieron los ojos como platos, y el caballero hubo de reaccionar deprisa y amonestar con la mirada a su niña antes de que soltase una impertinencia. La acompañante desconocida se percató del duelo silencioso entre padre e hija y contuvo la risa.  

			—Vamos, Hortensia —intervino con ánimo mediador—, acabas de decir que la pieza te satisface. Incluso ibas a blasfemar en honor al arte de don Aurelio.  

			—Bueno, siempre se puede mejorar. 

			Aurelio sonrió incómodo y Ágata parecía a punto de explotar. La amiga de doña Hortensia no quiso pasarlo por alto: 

			—Tal vez su hija tenga algo que decir, don Aurelio. He oído que es muy espabilada para su edad y que la está usted instruyendo en el arte de la joyería. 

			—¡Santo cielo! —clamó Hortensia—. No será verdad.  

			—Poca cosa, señoras mías —restó importancia él—. Qué menos que la hija de un joyero sepa distinguir una piedra de otra. 

			«¡¿Distinguir una piedra de otra?!». Ágata bajó la cabeza con la mirada en llamas. «Menuda humillación», pensó.  

			—Me encantaría ver de lo que es capaz —dijo la acompañante. 

			La pequeña dudó un instante hasta alzar la cabeza, pero le mantuvo la mirada a la señora, desafiante, algo que pareció gratificarla. Aurelio le dio un toque a su niña con la cadera para tantearla. No le hacía gracia exhibirse como juguete de distracción, y mucho menos para complacer a dos mujeres ostentosas, pero al final asintió, incluso con un poco de malicia. 

			Aurelio sonrió encantado, deseoso de que su niña les enseñase un par de cosas. Hincó una rodilla en el suelo y extrajo de su chaqueta una cajita de cuero. Al abrirla, las damas se maravillaron al descubrir más de una veintena de piedras relucientes de muy diversas formas, texturas y colores. El hombre las hizo sonar entre sí con un ligero movimiento de muñeca. Ágata sonrió con deleite. 

			—Es un viejo juego que compartimos mi hija y yo. Si es capaz de decirme qué son al menos cinco de ellas, se la regalo. 

			—¿La caja entera? 

			—Por supuesto, doña Hortensia; después de todo, podría preguntarle por cualquiera. ¿Quieren ustedes participar? 

			Las mujeres se miraron, una dubitativa y la otra con claras muestras de motivación. Terminaron por asentir. El joyero tomó primero una piedra diminuta de color rojo ligeramente apagado, tallada con apenas unas pocas caras. 

			—Yo creo que es un rubí. 

			Ágata frunció el ceño, espantada por la sugerencia de doña Hortensia; la otra dama se dio cuenta y dijo: 

			—¿Coral? 

			—Ya puestos, ¿por qué no ladrillo? —ironizó Ágata pestañeando varias veces. 

			Doña Hortensia la fulminó por el tono impertinente y Aurelio estuvo a punto de amonestarla. El humor de su hija a veces pecaba de hiriente, pero la otra visitante parecía divertirse con la actitud pícara de la niña.  

			—Es un jacinto de Compostela. Más opaco, y también más común. —Ágata se puso seria con el juego. 

			Las mujeres dibujaron con los labios una «o» de admiración, don Aurelio sonrió orgulloso. Dejó el jacinto y extrajo otra piedra, blanquecina y sin tallas. 

			—¡Esta es muy fácil! —exclamó Hortensia—. Un cuarzo. 

			—Diamante. 

			—¡Diamante! —se escandalizó la clienta, convencida de que su amiga había optado por algo impensable para hacerse la interesante, pues de ninguna de las maneras esa piedra podría ser valiosa. 

			Las dos señoras alzaron todavía más las cejas cuando Ágata identificó la gema en bruto como un topacio blanco y se ahorró el comentario jocoso. 

			Siguieron jugando. La tercera fue una turmalina violácea que las invitadas tomaron por amatista. Después Hortensia se confundió con un minúsculo zafiro de agua que sorprendió a su acompañante, pues lo creyeron vulgar vidrio coloreado al estar tallado en cuadrado y no diamantado, como solía hacerse con las gemas más costosas. Finalmente, el caballero sacó una piedrecita de un negro hipnótico. 

			—¿Aventurina oscura? 

			—De eso nada, amiga —se burló la invitada de Hortensia—, la aventurina es de mis gemas favoritas, tiene un destello difícil de imitar. Esta piedra no brillaría si no fuera por sus caras. ¿Tal vez es ojo de halcón? 

			Los tres adultos miraron a Ágata, que primero entornó los ojos y luego relajó el rostro. 

			—Esta gema sí podría confundirse con un rubí de haber tenido fondo rojizo, pero es una mucho menos valiosa: espinela negra. 

			La amiga de doña Hortensia admiró la hazaña, pero esta parecía tan molesta por haber perdido contra una niña que alzó la barbilla. 

			—Puede que esta exhibición de conocimientos le conceda cierto prestigio a su hija, Aurelio, pero mantenerla en los talleres solo la denigrará ante la sociedad. Y supongo que no querrá que sus manos de señorita queden tan maltratadas como las suyas, cosa que podría suceder si termina tallando. 

			Aurelio encogió los dedos, irreversiblemente teñidos de tizne como los de cualquier artesano que trabajase la talla y el pulido. Ágata, que consideraba que ningún honor sería más grande para ella que lucir algún día las uñas pintadas con el color de su esfuerzo, se ofendió, pero doña Hortensia salió por la puerta antes de que nadie pudiese decirle nada.  

			Su acompañante se agachó y le tendió unos preciosos guantes de encaje. Ágata los tomó extrañada y volvió a sostenerle la mirada, valorando su negrura. «¿Azabaches?». 

			—Un regalo, bonita —le dijo la mujer—, por ganarme en cultura. Ocurre poco y me complace cuando pasa, más si se trata de una criatura. 

			—Es muy amable regalándole sus guantes, señora marquesa. 

			Ágata se estremeció al escuchar el título de la elegante señora. Era la primera noble que conocía.  

			—No le doy mis guantes, don Aurelio, sino una idea para el futuro. Úsalos cuando desees cubrir lo que nadie tiene por qué ver si no lo deseas, Ágata. Me encantaría contribuir a que hagas algo interesante y osado con esas manos. 

			—Gracias, doña Amalia —dijo su padre con una inclinación de cabeza. 

			La señora le devolvió el gesto cortés y se despidió. Ágata la siguió con la vista mientras se reunía en la acera con la malhumorada doña Hortensia. Quiso indagar, pero su padre se le adelantó: 

			—Nada de atajos, Ágata. Vamos, ¿qué puedes decirme de nuestras dos invitadas? —Dibujó una mueca divertida cuando notó que lo observaba con reproche—. No me mires así, hija, todo buen joyero debe hacer oídos sordos de lo que le dicen sobre las gemas que recibe y debe valorarlas por sí mismo. Así que no remolonees y responde a lo que te he preguntado. 

			Era otro juego que se traían. Si los Guirado eran los mejores complaciendo a sus clientes era precisamente porque tenían el talento de analizarlos primero. Al detalle. Sus características, sus defectos, sus anhelos, sus posibles melindres para evitar las quejas. Igual que Aurelio le había enseñado a catalogar cualquier gema o piedra dura, instruía a Ágata para hacer lo mismo con la gente.  

			«Las personas son como las piedras preciosas, hija», le decía siempre, «identificar de qué tipo es cada una resulta crucial para comprender su comportamiento, saber tratarlas sin que se quiebren, alteren ni desluzcan, o para sacar su verdadero rendimiento teniendo en cuenta sus límites».  

			Si en los diamantes estaba el peso, el color, la talla, la pureza y la fluorescencia, cualquier rasgo, comportamiento o actitud podía decirles mucho sobre el fondo de una persona. «Los ojos son clave», remarcaba el joyero, «aquellos que manifiestan pocos cambios corresponden a una personalidad también insulsa; en cambio, cuantas más aristas, mayor complejidad de espíritu. Lo que no siempre era sinónimo de mejor. Incluso dentro de los diamantes, también existen distintos niveles de calidad».  

			Aurelio Guirado tenía el don de identificar la verdadera naturaleza de las personas y formaba a su hija para que aprendiera a hacer lo mismo. La pequeña meditó sin dejar de observar a las dos señoras a lo lejos. 

			—De doña Hortensia ya sabemos que es como la pirita —dijo Ágata—, brilla una barbaridad, pero es pesada, con muchos picos y relieves. Se cree mineral precioso y no llega ni al metal más básico. Por no hablar de que está hecha de azufre. 

			—No seas dañina, hija —la reprendió. 

			A continuación, Aurelio la animó a seguir con la otra señora, que, a fin de cuentas, era la novedad, el verdadero reto. La chiquilla se mordió el labio, había comprendido algo importante. «No es oscura», concluyó. «Al menos no del todo». Algunas personas eran de un tono o de un material muy distinto al que parecían en un principio. 

			Tras meditar otro instante más, dijo muy segura: 

			—Doña Amalia es como el granito. 

			—Vaya, eso sí que no lo esperaba. ¿Descartas entonces compararla con una gema preciosa? 

			—Algunas piedras duras son bonitas como cristales. Ella lo es. Está compuesta por un montón de matices. Con el granito se construyen templos y palacios. Es una roca hecha para aguantar mucho peso, mejor que no te caiga encima. 

			—Bien visto. 

			Aurelio le tendió la caja de piedras que se había ganado; ese día había acertado siete en total. Luego le explicó a su hija que aquella señora supuestamente de granito, la famosa doña Amalia Heredia Livermore, la marquesa de Loring, tal como se la había presentado cuando llegó sin anunciar con doña Hortensia, era una de las mujeres más ricas, cultas e influyentes de Málaga. Doña Amalia era la principal valedora de la Asunción, el primer colegio para señoritas de España, de ahí que se mostrase tan satisfecha de la cultura de Ágata. Le contó también que ella y su marido el marqués, don Jorge Loring, se proponían adquirir una mansión en la calle Alcalá de Madrid y que se decía que tenían muy buenos contactos con las más altas esferas del país, entre ellas, el que fuera ministro de Gobernación y de Ultramar, Antonio Cánovas del Castillo, malagueño también, y con la mismísima reina Isabel II.  

			—¿Doña Amalia es amiga de la reina? —Ágata arqueó las cejas. 

			—Bueno, fue ella quien les concedió el marquesado por sus labores de caridad cuando la epidemia de cólera asoló la ciudad antes de que tú nacieras —respondió Aurelio—. Desde entonces los marqueses de Loring se llevan muy bien con doña Isabel.  

			—Me pregunto qué tipo de gema será la reina. 

			—A saber, hija. 

			—Me gustaría conocerla.  

			Justo entonces irrumpió el castellano de sutil acento británico del señor Bereton:  

			—¡Don Aurelio! ¿Cómo es que ha estado aquí doña Amalia y no se me ha avisado al respecto? 

			El caballero, ataviado con un traje gris y corbata azul, a juego con su cabello canoso y sus ojos traslúcidos, descendió por la lustrosa escalera principal de mármol y se mostró molesto cuando el joyero se encogió de hombros. 

			—Me dijo que esta mañana prefería evitar las visitas, mister Bereton. 

			—Siempre que esas visitas sean personas non gratas, como es el caso de doña Hortensia, ¡esa mujer es peor que una jaqueca! Pero resulta que vino acompañada de la marquesa de Loring. Oh, my God! Cuando Clemente me ha preguntado si me parecía bien ofrecerles un té, por poco me caigo del diván. Debió haberlo mandado usted a verme antes para que me previniera, ¡mi esposa no me lo perdonará, Aurelio! 

			El orfebre contuvo la sonrisa imaginando al viejo mayordomo conteniendo la risa cuando eso ocurrió. Se disculpó con el caballero inglés, él tampoco sabía que doña Hortensia se presentaría con tan ilustre compañía. Eso no evitó que Charles Bereton saliera corriendo en su búsqueda para evitar el posible enfado de su mujer.  

			A Ágata el señor Bereton no le caía demasiado bien. El inversor londinense llevaba décadas viviendo en Málaga y seguía valorando a la gente en función de su dinero, de sus títulos o de sus reconocimientos, por eso compró un enorme edificio de seis plantas a la familia Ugarte-Barrientos y residía en la parte que daba a la Alameda Principal, la zona re­sidencial más exclusiva de la ciudad. De no haber sido porque las señoras salieron por allí, el señor Bereton jamás se habría dignado a ir a casa de sus inquilinos, los Guirado, que estaba ubicada en la fachada que salía a Puerta del Mar.  

			Ágata no lo entendía. La Alameda Principal era bellísima, no podía negarlo. Las fachadas de las mansiones daban color por su variedad en tonos y materiales, pero las casas de la Alameda apenas contaban con una pequeña acera cubierta de vistosos naranjos y adelfas, ya que enseguida daban paso a los carriles de tierra por donde circulaban los vehículos. El centro de la avenida destinado al tránsito peatonal y protegido por los árboles de espesas hojas sí que era más amplio y fresco. No obstante, Ágata seguía prefiriendo su lado de la vivienda. Puerta del Mar era una calle más auténtica, repleta de rótulos y escaparates de los distintos oficios. Su casa, el número 20, contaba con un jardín precioso de jazmines, damas de noche y una pequeña higuera con muchas clavellinas alrededor que Aurelio y su madre plantaron cuando acababan de instalarse allí. Era su manera de estar más cerca de la naturaleza que tanto amaban.  

			Ágata alzó la cabeza y contempló el enorme portón de madera, con la graciosa aldaba que le recordaba a un boquerón malagueño, pero de cola rizada. Todo cercado en piedra y mármol rojo, sobre el cual se leía: TALLER GUIRADO. JOYEROS Y DIAMANTISTAS. Aquello siempre la hacía sentirse la futura heredera de un legado.  

			Luego volvió el rostro hacia la izquierda, donde la oligarquía malagueña paseaba por la Alameda Principal. Sin dejar de mirar a aquellas personas, reflexionó en voz alta: 

			—Padre, viviendo entre tantas joyas y piedras preciosas, ¿por qué no somos ricos? 

			El maestro orfebre se rio. 

			—¿Eso crees, que no somos ricos? 

			Ágata intuía que era una cuestión determinante, pero cuando fue a hablar de nuevo, Aurelio la interrumpió: 

			—¿Qué tal si vas a jugar a la fuente de Génova?  

			A la niña no le quedó más remedio que acatar para contentarle. Sabía que era más madura de lo que correspondía. Tras el fallecimiento de su madre, no quería separarse de su padre ni dejarlo solo ni un instante, ella también la echaba de menos. Así fue como se acercó al oficio familiar y despertó su vocación, que a su vez la alejó de llevar una vida acorde con su edad.  

			Aurelio Guirado solía decirle a Ágata que le recordaba a su Margarita. Sobre todo, cuando se enrocaba. Su esposa también tenía mucho carácter e ingenio, y la misma sonrisa pícara cuando llevaba la razón. Al joyero le encantaba hablarle de su madre y de sus pasiones, de cómo se enamoraron.  

			Margarita, como toda mujer de buena familia, había recibido una educación centrada en la lectura, la costura y la música, pero lo que ella sentía por el piano era especial, soñaba con trabajar como instructora de otras jovencitas, algo que solo le había confiado a Aurelio. El día que este pidió su mano le prometió que podría dedicarse a su verdadera pasión. Tanto fue así que se instalaron en la mansión del señor Bereton porque el caballero británico contaba con un pianoforte de mesa magnífico del que Margarita se enamoró al instante. Gracias a él pudo recibir a muchas alumnas y así la señora de Guirado se hizo famosa en Málaga por su carácter y por su talento con la música. 

			Según Aurelio, Ágata había heredado el temperamento de su madre, pero no tenía ni un atisbo de su pasión por el piano. La música no era lo suyo, como tampoco lo eran otras aptitudes propias de las damas, como la costura o el bordado, que requerían de un tipo de paciencia de la que ella carecía. A ella le cautivaba la joyería porque exigía estar en tensión y permanentemente concentrada. A veces Ágata miraba el piano de su madre con una nostalgia difusa, la recordaba siempre tocando, radiante de felicidad. Sin embargo, no estaba segura de si era su recuerdo o las anécdotas de Aurelio. A menudo le venían melodías a la cabeza, e incluso las tarareaba mientras trabajaba en el taller, sin saber si eran reales o producto de su imaginación. Ella apenas tenía cinco años cuando murió; si no fuese por el retrato que conservaban en la biblioteca, tenía claro que ni siquiera recordaría su rostro. En cualquier caso, a Ágata le hacía feliz que el parecido con su madre hiciera feliz a su padre.  

			Ágata suspiró resignada camino de la plaza. La fuente de Génova se encontraba ubicada en el extremo de la Alameda Principal que colindaba con el muelle. La zona tenía bastante trasiego de viandantes y, dadas las fechas estivales, también se veían a los biznagueros y cenacheros, ataviados con el mismo uniforme regional de camisa blanca, pantalón negro y fajín rojo, unos vendiendo jazmín y los otros, lo que diera el mar. La Alameda era un buen lugar de esparcimiento, especialmente para los hijos de la gente adinerada que vivía por allí, porque la amplia avenida era el espacio perfecto para lucir y disfrutar sus juguetes.  

			Ágata vio a lo lejos a Marcos jugando con el precioso tragabolas de madera que la familia Gross había hecho traer desde Hannover. No pudo evitar una mueca de fastidio. Por supuesto, estaba acompañado de Juana y Lucas, nietos de los Crooke, y de Matilde, la menor de los Livermore. En Málaga eran habituales los apellidos extranjeros, principalmente británicos, aunque sus portadores ya eran tan malagueños como cualquiera que se llamara Pepe o se apellidara García. No obstante, Ágata sentía que no tenía nada en común con esos niños que habían nacido y crecido a apenas tres o cuatro casas de distancia de la suya y tenían una edad similar. Debía de ser mutuo, pues cuando la vieron llegar los cuatro jóvenes vecinos se callaron abruptamente.  

			No se le daban muy bien las conversaciones grupales. Ágata prefería tratar con adultos. Consideraba a los niños gemas en bruto, por lo que resultaba difícil determinar si estaba ante un feldespato inofensivo o un rubí astillado.  

			Caminó ligera hacia la fuente sin mirarlos y se mojó los dedos con el propósito de refrescarse la nuca. Para Juana, que era un año mayor que ella y la más refinada, el gesto fue lo mismo que si se hubiera metido entera. La miró tan horrorizada que hizo reír a su hermano. Los Crooke estaban acuclillados a los pies de la fuente jugando a las canicas. Ágata las admiró de soslayo. No fueron tan discretos Marcos y Matilde a la hora de mirarla a ella. El primero dejó de lanzar bolas a su tragabolas de madera y la segunda, que estaba sentada sobre el filo de la fuente peinando a su muñeca, se la tendió con ternura. 

			—¿Le haces los lazos a Samanta, Ágata? 

			Samanta, la muñeca bisque de porcelana sin esmaltar, se llamaba originariamente Clementine y había llegado desde París la pasada primavera, desplazando a la anterior Samanta, fabricada en Alicante íntegramente de insulso trapo. Matilde, de diez años, despertaba en ella un instinto de sobreprotección desmedida pese a sus comportamientos caprichosos, así que alargó el brazo para ceder a su petición. A Ágata se le daban fatal la costura y el bordado, pero tenía un talento prodigioso para dar bellas formas a los materiales más insospechados con las manos. No tardó ni un minuto en devolver a todos los lazos de Samanta el esplendor que debieron de lucir cuando estuvo expuesta en su escaparate originario de París. Mientras, Matilde movía los pies contenta y, nada más recibir su muñeca de vuelta, le dedicó a Ágata su sonrisa más tierna. 

			—¡Gracias, Ágata! ¿Quieres peinarla? 

			—No deberías dejar que toque a Samanta, Mati —dijo Juana sin mirarlas, con retintín altivo—. Igual te contagia eso que la hace ser tan rarita. Además, ella nunca trae nada para jugar. Por no tener, no tiene ni mascota. 

			—Juana tiene razón, yo nunca jugaría con ella, a ver si se me pega algo —comentó Marcos. 

			Ágata puso los ojos en blanco haciendo caso omiso a sus crueldades.  

			—Mejor que no juegues con nadie —replicó Ágata—. De hecho, deberías guardar en casa tu tragabolas. 

			—¿Por qué? —Los cuatro parpadearon confusos. 

			Ágata suspiró y señaló el busto de madera. 

			—Se le está desdibujando el lado derecho. 

			—¡Eso no es verdad! —gritó Marcos, horrorizado, al tiempo que se agachaba a recogerlo del suelo. 

			Picados por la curiosidad, todos se acercaron al punto exacto que decía Ágata. El dueño apretó los labios. 

			—No es… para tanto. 

			—¿No? —preguntó Matilde. 

			—Por supuesto que no —dijo Juana molesta. 

			—Ágata nunca se equivoca —habló Lucas por primera vez. 

			—Por supuesto que sí —le corrigió su hermana—. Ahora mismo lo ha hecho. Y claro que no es para tanto, Marcos. 

			—Qué pena que se esté borrando la cara —la ignoró Matilde. 

			—¡Que no! —pataleó Juana—. Solo ve cosas que nadie más ve, como los locos, ¿es que no os dais cuenta? 

			—Yo… —titubeó Marcos—. Le pediré a mi padre que me lo arreglen. 

			—Tendrá que devolverlo al fabricante —reflexionó Ágata—. Los ebanistas de Málaga son buenos, pero entienden más de muebles y de puertas que de juguetes. 

			—No puede ser… —murmuró Marcos. 

			—Seguro que tú puedes arreglarlo, ¿a que sí? —dijo Lucas—. Ágata es capaz de hacer cualquier cosa. La tía Augusta y sus amigas de la Asociación de Amigos del País siempre dicen que su madre era muy mañosa y que ella ha salido igual. 

			Ágata se esforzó por ocultar su satisfacción y mantuvo una expresión concentrada observando el tragabolas que Marcos sostenía en brazos. Juana chasqueó la lengua. 

			—La tía no dijo nada de eso. 

			—Claro que lo dijo, pero tú eres una envidiosa cochina. 

			—Tú sí que eres un cochino. 

			—Si lo arreglas, Ágata, te doy una de mis canicas. 

			—¡Ni hablar! ¡Las canicas también son mías, Lucas! 

			—No sé mucho de madera —atajó Ágata la pelea de los hermanos—. Aunque…  

			Miró con deseo la esfera de vidrio anaranjado y rojizo que le ofrecía el zagal y después se agachó para coger una piedra de tono oscuro y con el canto un poco afilado. 

			—Puedo intentarlo —dijo mostrándosela, dando a entender que la usaría como buril. 

			Los cuatro observaron la improvisada herramienta con atención. Marcos horrorizado y negando despacio, Juana escéptica. Matilde y Lucas asintieron. Tres contra dos. 

			Tras un buen rato en silencio en el que Ágata fue repasando con la piedra el dibujo originario del busto de madera del tragabolas sin que los niños le quitaran la vista de encima, la hija del joyero sonrió radiante y alzó la cabeza. Fue un reto arriesgado, pero el resultado dejó mudo a su público. No solo había restaurado los detalles desgastados, sino que había repasado el resto para que resaltaran aún más. Marcos lo acarició emocionado. 

			—Muchas gracias, Ágata.  

			—La tía Augusta tenía razón —asintió Lucas tendiéndole a Ágata la canica. 

			—No hay satisfacción más grande para un artesano que cumplir un encargo —repitió ella las palabras de su padre mientras alargaba la mano para tomar la esfera. 

			Pero Juana lo impidió.  

			—Sí, hombre, que se va a llevar nada mío la enterada esta. Solo ha arañado un par de veces las marcas que ya tenía. ¡Y con una simple piedra! 

			—Eso da igual, Juana —replicó su hermano—, le dijimos que le daríamos la canica. 

			—Lo has dicho tú, no yo. Así que ni hablar —escupió enrabietada—. De todas formas, ¿qué es eso de darle un pago? ¿En serio te crees una artesana de verdad? —La miró con una sonrisa mezquina—. Todo el mundo dice que tu padre te consiente demasiado y que te anima a pasarte el día mirando a la gente y recitando piedras como una chiflada, ¡menuda estupidez! ¿Para qué te enseña cosas que nunca te servirán para nada? Porque nunca podrás ser joyera ni trabajar. Para algo existen los maridos. ¿O es que te crees especial?  

			—Ya vale, Juana —rogó Lucas. 

			Ágata tragó saliva, apretando los labios.  

			—Yo no quiero un marido —dijo Matilde abrazándose a Samanta—. Mi madre dice que tener marido es una cruz. 

			—Eso da igual, Mati, porque mi abuela dice que tarde o temprano todas las mujeres tenemos que buscar un marido en condiciones que nos mantenga. Bueno, menos la majadera esta de Puerta del Mar, que dudo que nadie quiera casarse con ella.  

			—Hazle caso tú a la tonta de tu abuela, que yo voy a ser joyera como mi padre.  

			Ágata aprovechó el desconcierto que causaron sus palabras para tomar la canica prometida. Sin pensárselo dos veces, la arrojó con fuerza a la fuente. Los cuatro niños presenciaron el gesto boquiabiertos. Ella alzó el mentón. 

			—A lo mejor eres tú la que no encuentra marido y tienes que casarte con el bobo de Marcos, Juana. Yo no te quiero ni como clienta. 

			Lucas se echó a reír y fue a buscar la canica a la fuente mientras los dos aludidos se sonrojaban. 

			—¡Tú nunca encontrarás a nadie que te soporte, Ágata Guirado! —le gritó Juana con las mejillas encendidas al tiempo que la hija del joyero salía corriendo—. Y si no te casas, serás la típica solterona amargada, ¡que para una señora es lo mismo que estar muerta! 

			«Pues antes prefiero estar muerta que ser otra esposa estúpida más», se dijo Ágata para sus adentros. 

			Entró rauda a la casa de los Bereton por el acceso de la Alameda Principal. Sabía que no debía hacerlo, pero necesitaba librarse cuanto antes de las miradas. Solo entonces, con la respiración agitada, abrió la mano para mirar la canica. No la había arrojado a la fuente, lo que había tirado era la piedra que había usado como punzón. Feliz, introdujo su premio en la cajita de gemas que le había dado su padre. Aunque su estratagema debería haberle proporcionado una satisfacción inmensa, no fue así. Aprovechó que se encontraba allí el coche de caballos de la familia británica para esconderse un instante del mundo. Se planteó acariciar la quijada de uno de los caballos, pero su relincho de protesta la disuadió. Ágata notó que una tímida lágrima se escurría por su mejilla. La apartó al momento con el dorso de la mano. 

			Clemente la descubrió un rato después y la instó con dulzura a que cruzara la vivienda hasta su casa. El mayordomo fingió que no se había percatado de su pesadumbre, pero le acarició la cabeza. Ágata recorrió los pasillos de mármol de techos altos que daban a la vivienda de los Guirado. Atravesó el salón del piano y subió a su habitación. Encontró a su padre terminando de acicalarse para la cena, se había puesto al cuello una lustrosa corbata color borgoña. En cuanto el joyero vio el rostro inquieto de Ágata reflejado en el enorme espejo de pie, se giró preocupado. 

			—Hija, ¿qué te sucede?  

			Tras unos segundos de silencio, la chiquilla corrió a sus brazos.  

			—Algunos niños dicen que soy rara. Que no podré ser joyera. Que tendré que casarme.  

			Se apretó todavía más a él. 

			—Usted no me va a obligar, ¿verdad, padre? Usted jamás me echará del taller, ¿a que no? 

			Aurelio miró al techo e inspiró profundamente por la nariz. Se arrodilló y tomó a su pequeña por los hombros. 

			—Hija, lo que jamás haré es forzarte a nada que no quieras hacer. Pero, respecto a lo que te han dicho, me temo que tienen razón en las tres cosas. Aunque ninguna es necesariamente mala, todo sea dicho. 

			—Yo lo que quiero es ser joyera. Como usted, padre. 

			—Ágata, ya lo hemos hablado —suspiró—, puedo instruirte, pero algún día tendrás que asumir el papel que te exige la sociedad, y eso implica casarte con un hombre llegado el momento, sí. El que tú elijas —corrigió deprisa antes de que ella saltara de nuevo—, eso, por mi parte, puedo prometértelo. Tu madre, que en paz descanse, no nos perdonaría a ninguno de los dos que acabaras con alguien que no fuera de tu elección. Más le vale al candidato ser culto, honrado y que te proteja de todo lo malo.  

			Margarita se lo había hecho jurar antes de morir. Le aterrorizaba que su pequeña pasara por los mismos martirios que ella, sobre todo cuando la vio dibujar antes de que aprendiera a caminar, tarareando las melodías que ella interpretaba al piano. 

			—Yo no necesito que nadie me proteja, padre —protestó Ágata—. Prefiero estar sola toda la vida antes que no ser joyera. 

			—El amor tiende a cambiar los planes. 

			—Pues entonces odio el amor. 

			—Hay una cosa que no te he contado todavía del estilo Guirado —le dijo Aurelio, risueño, cambiando de tema. 

			Ágata alzó la cabeza como un conejillo en mitad del campo delatando su posición.  

			—Buscamos que las piedras preciosas destaquen por encima del metal, porque nuestro estilo se asemeja al amor: queremos transmitir que el metal adora a las gemas a las que acompaña. Eso se debe a que si las personas son gemas, los Guirado somos metales nobles. Estamos naturalmente predispuestos para sacar lo mejor de la gente y adorarla como es, así que es inevitable que tú llegues a amar a alguien con todas tus fuerzas, Ágata. 

			Ella le miró desafiante. 

			—No quiero querer a nadie si tengo que dejar el taller. 

			—No podrás evitarlo. Y te darás cuenta cuando encuentres la gema que engarzar y que te permita sacar todo tu esplendor. 

			—A lo mejor no soy un metal precioso. A lo mejor soy como el mercurio y estoy hecha para encontrar el oro donde haga falta. 

			Aurelio rompió a reír. La extracción de oro por mercurio era un método antiguo y descartado por su alto grado de toxicidad. Sabía que Ágata estaba haciendo broma con su propio carácter problemático, además de jugar con su nombre, Auro, que significaba «oro», para dar a entender que ella prefería seguir sus pasos y punto. 

			—Quizá sí sea oro lo que necesitas, hija, pero no como crees. Yo, desde luego, no te entregaría a un hombre que valiera menos. 

			—¿No quedamos en que no éramos ricos? 

			—Eso lo dijiste tú, no yo.  

			Ella parpadeó sin comprender. Él le acarició el flequillo.  

			—La riqueza es relativa, Ágata. Yo recibí algo muy especial el día que conocí a tu madre, y cuando naciste, comprendí que ya no necesitaba nada más de esta vida. 

			Ágata se quedó pensativa.  

			—¿Por eso no tenemos mascota? 

			Aurelio Guirado, entre risas plenas, volvió a abrazar su tesoro más valioso. 
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			Septiembre de 1869 

			 

			Ágata Guirado comparaba el colgante que sostenía entre los dedos con su diseño original en papel vegetal. La composición de apenas dos centímetros consistía en una flor bellísima, similar a una gerbera, con una enorme espinela púrpura en el centro y pétalos de turmalina rosa. Se preguntaba si el resultado final había superado la idea primigenia. Siempre le sucedía igual: dibujaba en un arrebato y luego iba añadiendo detalles mientras trabajaba en la pieza. Adoraba el reto y la tensión de modificar la pieza cuando no había posibilidad de rectificar.  

			Apartó la vista del colgante un instante para estudiarse los pulgares y los índices. Ágata siempre trabajaba con las manos y el alma desnudas. ¿Cómo habrían sido sus manos de no haberse apasionado por la joyería? Por más que se cortara y limpiara las uñas, estas habían adquirido un tono grisáceo indeleble en los bordes, por no hablar de las yemas callosas. Suspiró. Qué ironía que el precio de crear belleza fuese recibir fealdad a cambio. Ágata apartó el pensamiento negativo de su cabeza y se puso sus guantes de encaje negro. Era hora de mostrar su obra.  

			Se levantó del taburete y bajó al saloncito del piano. Aurelio estaba revisando documentos en un delicado buró de cedro con miniaturas costumbristas. En los dos últimos años, Ágata había perfeccionado sus habilidades como orfebre y él, como inversor y diamantista. La mayoría de los joyeros eran ambas cosas, puesto que parte de su trabajo era hallar el mejor proveedor de gemas y negociar bien para poder ofrecerles a sus clientes un precio justo. Aurelio prefería el aspecto más artesano del oficio y delegaba la adquisición de las gemas a contactos de confianza.  

			Su padre estaba muy concentrado leyendo una carta. Ágata dedujo que debía de ser la que acompañaba la encomienda de esmeraldas que estaba examinando. Cuando se acercó más, reconoció de inmediato la elegancia de aquellos trazos. 

			—¿Se los envía su amigo François? 

			—Técnicamente, su hermano Antoine. Ya sabes, el administrador del negocio. Con el mal carácter que se gasta, cuesta creer que él y François sean familia, pero viendo la calidad de estos nobles berilos… —dijo girando uno de ellos entre los dedos— me aventuro a pensar que el de mayor talento es él.  

			—¿Ha estado aquí? —preguntó ella desconcertada. 

			—Qué va, hija, me los ha entregado uno de sus mensajeros de confianza hace un par de horas. 

			—Pero normalmente vienen de parte de don François, ¿no? 

			—Estará ocupado en otros menesteres. 

			Ágata asintió. Jean-François y Jean-Antoine Mellerio eran unos joyeros franceses de ascendencia italiana que tenían la principal sede de su negocio en Madrid. Ágata siempre había sentido curiosidad por los Mellerio porque desde niña su padre le contaba historias de lo mucho que aprendió de François en su taller de París, cuando apenas contaba veinte años. Según Aurelio, en el pasado habían sido una de las firmas predilectas de la Casa Real española y Ágata soñaba con descubrir cómo encandilaron a la reina Isabel II, pero en los tiempos que corrían Aurelio prefería evitar hablar de la monarquía. 

			—¿Qué tal con el encargo de doña Marcela? —preguntó el joyero tras un silencio.  

			Ella suspiró y obvió el tema que le intrigaba solo por verlo sonreír. 

			—Debería mejorar el engarzado —respondió con honestidad—. Y los detalles de los pétalos. 

			—Siempre dices lo mismo, y luego siempre está perfecto. —Tendió la mano para observar la flor de cerca—. Por no hablar de que esta plata brilla más que el sol, hija.  

			—Porque es muy agradecida. Ojalá las personas también fuesen de plata, y se les pudiese quitar todo lo negro con solo pasarles un paño. —Tras dudar un instante, la joven se atrevió a plantearlo—: ¿Usted cree que podríamos decirle a doña Marcela que es una pieza mía? 

			La sonrisa de Aurelio se convirtió en una fina línea.  

			—Vamos, padre —insistió Ágata—. Dudo que haya alguien en Málaga que no sepa que le ayudo con los encargos. ¿Por qué no reconocerlo abiertamente? 

			—Tú lo has dicho, Ágata. Piensan que me ayudas, no que te ocupas de trabajos tú sola.  

			—A doña Augusta Crooke le gustó saberlo. 

			Aurelio alzó tanto las cejas que casi se le pegaron al nacimiento del pelo. 

			—¿Le confesaste que habías hecho su pulsera? 

			—Me insistió mucho y…  

			Ella se miró los pies y su padre se llevó las manos a la cara. 

			—Padre, ya le digo que todo el mundo lo sospecha desde hace tiempo.  

			—Ahora mismo solo me estás dando motivos para que te lo prohíba, Ágata. Nos vas a poner en un compromiso serio. 

			—Padre —lo miró suplicante—, doña Augusta se quedó encantada al enterarse de que se la hice yo. Doña Marcela de seguro que también lo aplaude. Ellas y doña Carmela componen el trío de osadas de la oligarquía malagueña. 

			—Ya, y no hace falta que te recuerde que sus maridos detestan esa osadía. A la mayoría de los caballeros no les parece decoroso que una mujer se dedique a un oficio; es más, les parece que devalúa el valor de las joyas. Tampoco debería tener que recordarte que el señor Bereton odia que sus inquilinos sean la comidilla de la Alameda. 

			—A ese británico aburrido le encanta ser la comidilla de los ricachones, padre. 

			—Ágata. 

			Se miraron a los ojos. Aurelio entendía a su hija, y le dolía no poder darle lo que tanto ansiaba: libertad para diseñar, más horas en el taller, una clientela propia. Reconocimiento. Ágata estaba a solo dos meses de cumplir los catorce años, pero ya podía hablar, mirar y gruñir como una anciana cascarrabias. 

			—Cambiando de tema, en un momento vendrán los cofrades. Las esmeraldas son para ellos. Haz el favor, acicálate un poco, hija —dijo señalándole el peinado.  

			Al llevarse la mano al pelo, Ágata recordó que había bajado con el monóculo en su sitio, justo encima de su pasador de carey con una biznaga grabada. Su padre se había negado a comprarle una lupa de joyero, así que Ágata se las ingenió con el cristal de unas gafas de lectura. Ella misma lo cercó con latón y lo unió a un prendedor con una cadenita. Luego se le ocurrió ligar su lupa a un pasador con el que podía coronar su semirrecogido. De ese modo podía llevarlo siempre encima. La primera vez que la vio usarlo, Aurelio estuvo a punto de reñirla, pero le produjo tal admiración el invento que acabó por halagarla y solamente le rogó que no lo llevara delante de los clientes. 

			Antes de que Ágata tuviera tiempo de obedecer a su padre, aparecieron los cofrades de la Archicofradía de la Sangre, una de las más antiguas de Málaga. Se trataba de uno de los principales clientes del taller Guirado. En el curso de la última década, Aurelio había realizado diversos trabajos para ellos: los candelabros del Cristo, varios broches para María Santísima de Consolación y Lágrimas… El hermano mayor y su tesorero no habían avisado de que acudirían a la cita con Esteban José Pérez y Martínez-Fernández, el nuevo obispo de Málaga. 

			—Un honor contar con su presencia, don Esteban —le tendió la mano el joyero—. Sean bienvenidos también ustedes, don Pancracio y don Ciriaco. 

			—Su excelencia reverendísima insistió en acompañarnos, don Aurelio —explicó don Pancracio, el hermano mayor de la cofradía—. Como ya sabe, hace tiempo que deseamos encargar la nueva custodia. 

			—Espero que no le importune mi presencia —se excusó el obispo—, no estoy aquí para incomodarle, sino por curiosidad y admiración, señor Guirado. No solo he oído maravillas, sino que además he tenido el gusto de ver algunos de sus trabajos. El puñal que realizó para la Virgen de la Zamarrilla me dejó maravillado. 

			Aurelio asintió ligeramente agradecido por los elogios y Ágata sonrió orgullosa de que una personalidad tan importante se hubiese tomado la molestia de visitarles para alabar la destreza de orfebre de su padre. Entonces el obispo la miró desconcertado. De repente, la alegría de Ágata se desinfló. Aunque era evidente que don Esteban no había oído hablar de la hija del joyero, su excelentísima reverencia dio señas de percatarse de su existencia y no la ignoró como tenían por costumbre los otros dos cofrades. Don Esteban la examinó al detalle, desde su peculiar adorno de cabello hasta sus guantes de encaje negro, algo desconcertantes en una moza tan joven. 

			«Un granate, el obispo, como casi todos los sacerdotes», se dijo Ágata, y enseguida se amonestó. Ya no tenía edad de andar catalogando y comparando a la gente con gemas, sin embargo, era difícil deshacerse de los hábitos adquiridos en la infancia. 

			—¿Ha podido conseguir las esmeraldas, don Aurelio? —preguntó el hermano mayor de la cofradía centrándose en el asunto a tratar. 

			—Justamente me han llegado esta mañana, don Pancracio. 

			Aurelio le hizo un gesto con la cabeza a Ágata, que se dirigió a la estantería más cercana y tomó un paño de terciopelo azul marino, contenta de hacer algo útil.  

			—Su hija está hecha toda una mujercita, don Aurelio —comentó don Pancracio—, es clavada a su madre cuando era moza. Le había contado que nos criamos en el mismo barrio, ¿verdad? 

			La joven puso los ojos en blanco antes de girarse hacia ellos con el retal. «Menuda sorpresa que los caballeros hablen de una como si no estuviera», pensó. Desanduvo sus pasos para colocar el terciopelo sobre el buró y Aurelio dispuso las esmeraldas encima formando una hilera.  

			—¿Por qué este fondo azul oscuro? —preguntó don Esteban. 

			—Las gemas se muestran sobre paños oscuros para resaltar su brillo —intervino veloz Ágata—, igual que las estrellas lucen más en el terciopelo de la noche. 

			Miró a su padre con tiento, preocupada por que lo hubiese molestado al entrometerse. Pero este solo le sonrió, al igual que el obispo, quien pareció encantado con su poética respuesta. Don Pancracio y don Ciriaco se crisparon. Ellos solo debían respeto a una señora, la Virgen de Consolación y Lágrimas, y a su parecer el resto estaban mejor calladas. 

			El cofrade tesorero le tendió un sobre al joyero.  

			—Sentimos no dejarle una seña más generosa, don Aurelio. Como bien sabe, nuestros principales benefactores son miembros de la nobleza y no están en su mejor momento. 

			—Vivimos tiempos difíciles en general, sobre todo para la fe, y no precisamente por culpa de la masonería —comentó el obispo—. Con todos estos cambios de Gobierno, la Iglesia está recibiendo abusos y vejaciones inaceptables. 

			—Quizá la Iglesia no sea la mayor perjudicada en los últimos tiempos —dijo Aurelio. El silencio incómodo que provocaron sus palabras lo llevó a ponerse en pie y abreviar la visita con cortesía—. No se preocupen, caballeros, todavía quedan semanas para que concluya su preciosa custodia. 

			 

			De vuelta en el taller, padre e hija ocuparon sus respectivas mesas de trabajo, de espaldas y separados por la mesa de los diseños. Sobre ella descansaban los bocetos que Aurelio había dibujado para la custodia en grafito y en tinta. Ágata estaba convencida de que la decoración floral de esa pieza con todas esas geometrías que imitaban el trigo y las vides cargadas de uvas sería una de las más elaboradas de su padre. Le fascinaban en especial los dos querubines de alas desplegadas que estaban situados en lo más alto del astil, como si sujetaran toda la composición.  

			—¿Hará la custodia en plata dorada con esmaltes, padre? 

			Él afirmó con un ligero murmullo. Ágata sospechaba que la concentración de su padre no se debía solo a la fundición que pretendía realizar. 	 

			—Relevada, recortada y picada de lustre. 

			Otra vez el mismo resoplido de confirmación. 

			—¿Por qué a los ornamentos se les da tantos baños de diversos metales? 

			—Todos los metales tienen una función, Ágata —dijo con palabras por fin—. El hierro mata a los hombres, el cobre transmite calor, la plata es mística y el oro conduce. 

			—«Conduce» —repitió escéptica—. El metal más preciado para fabricar joyas «conduce». 

			—Justamente —asintió Aurelio—. Incluso a nivel químico, el oro es un conductor extraordinario. Tal vez por eso atrapa tanto las miradas. 

			Harta de la charla errática, Ágata se dio la vuelta para confrontarlo y la intensidad de su mirada provocó que él también se girase. Cuando tuvo su atención, la joven tomó uno de los trozos de metal que su padre tenía a un lado y fue a morderlo para hacer la gracia. Aurelio se carcajeó al quitárselo. 

			—No me seas, hija. La parte del cuerpo empleada para valorar una joya es lo que indica la naturaleza de quien tasa: los joyeros medimos con los dedos, especialmente con el meñique —le mostró el suyo moviéndolo varias veces, donde llevaba la sortija de oro de su difunta esposa—; el tasador, con el ojo y muy cerca; solo el ladrón muerde, como los carroñeros. 

			A Ágata no le gustaba la gente que se dedicaba solo a tasar, como los marchantes y los especuladores. Un diamantista que no era joyero solo podía tener intereses deshonestos. Tras una mirada cómplice, cada uno volvió a sus quehaceres y entonces Ágata se atrevió a hacer la pregunta que le rondaba la cabeza: 

			—¿A qué se refería don Ciriaco con eso de que los nobles no están en su mejor momento, padre? 

			El joyero suspiró y ajustó su muela de doble punta para colocar una de las esmeraldas.  

			—¿Te acuerdas de doña Amalia? 

			—La marquesa de Loring. 

			Hacía tiempo que la dama no pasaba por Málaga, pero Ágata la tenía muy presente, igual que el resto de los malagueños. La historia de cómo se ganó sus guantes de encaje junto con la admiración de la aristócrata se había hecho bastante conocida.  

			—Dicen que ella y su marido están mediando bastante con don Antonio Cánovas del Castillo para restaurar la monarquía —le contó Aurelio, que no solía dar pábulo a los rumores, sin levantar la vista de la esmeralda con la lupa de joyero puesta—. Desde que Isabel II se exilió en París, la aristocracia española va dando bandazos sin saber muy bien qué hacer, ni con su dinero ni con su tiempo. A eso se referían. A los nobles les encanta inmiscuirse en los asuntos de Estado y eso que la mayoría no tienen ni idea de cómo encarar este país y sus miles de problemas de convivencia. Probablemente, ni las Cortes Generales lo sepan. 

			Ágata se quedó muda. Estaba convencida de que su padre volvería a esquivar el tema como hacía siempre. Sin embargo, prosiguió y le recordó que hacía justo un año que los militares se habían levantado contra el reinado de los Borbones. «Revolución Gloriosa», lo llamaba todo el mundo, aunque el general Juan Prim y el general Francisco Serrano, o sus segundos al mando, todavía no parecían saber cómo orientar aquel nuevo Gobierno, que tenía poco de revolucionario, ya que se parecía demasiado al fracasado intento de insurrección protagonizado dos años atrás por el Ejército bajo el mando de Leopoldo O’Donnell, y aún menos de glorioso, en cuanto había sido promovido por Antonio de Orleans, el duque de Montpensier, que salivaba por la corona de España desde hacía lustros. El duque era el cuñado de Isabel II, pero también su más traicionero enemigo. Quienes lo habían tratado dudaban de que España se encaminara hacia la tan ansiada democracia, pues aseguraban que el duque solo buscaba el momento apropiado para hacerse con el poder.  

			Ágata era demasiado joven para la política y los líos familiares de la alta nobleza, pero no para entender que sus clientes habituales y potenciales atravesaban una mala racha. Sacudió la cabeza y esa vez fue ella quien cambió de tema.  

			—¿Qué más va a llevar la custodia, padre? —preguntó observando el boceto. 

			—He barajado algunas opciones. Dado que han hecho un gasto considerable con las esmeraldas, estoy sopesando otros materiales más asequibles. Es otra característica que ha dado fama al taller, y más en los últimos tiempos: ofrecer siempre un amplio abanico de posibilidades sin excluir los presupuestos más modestos. No todo el mundo puede permitirse un rubí, pero quizá sí un coral. Igual pasa con el oro y la plata. Nuestro trabajo es proponer a nuestros clientes la joya más bella que se puedan permitir. 

			La hija del joyero se fijó entonces en las diminutas piedras redondas que compondrían las uvas de las vides. 

			—Así que, aparte de usar metales pesados para el interior de la peana, también empleará piedras diversas. ¿Nácar? ¿Marfil?  

			—Haré las uvas con perlas. 

			La mueca de desagrado de Ágata fue tan exagerada que Aurelio se rio. 

			—¿Por qué no te gustan las perlas, hija? Son muy bonitas. 

			—Son las únicas piedras preciosas, si es que se las puede llamar así, que los joyeros no podemos tallar o moldear. Exigen que uno se adapte a ellas. 

			—Mira, en ese sentido son ideales para ti, para inculcarte humildad. Te vendría de perlas, ¡nunca mejor dicho! 

			Dejaron la conversación al distraerse con el ruido de la puerta principal de la vivienda. No le dieron importancia, pues los Bereton recibían visitas continuas, pero, a los pocos minutos, el mayordomo Clemente se presentó en el taller. 

			—Disculpe, don Aurelio, acaba de llegar una clienta para usted. 

			—¿Por la puerta de la Alameda? —preguntó extrañada Ágata. 

			—Gracias, Clemente —repuso Aurelio para acallar a su hija—. Soy consciente de que avisarme no forma parte de su trabajo. 

			—Otras tareas que sí lo son me producen mayor hastío, mi estimado señor —sonrió él bajo su enorme bigote canoso. 

			—Ahora vuelvo, hija —le dijo Aurelio. 

			Ágata decidió ponerse a trabajar en la gargantilla para la señora Rafaela Crooke, la prima de doña Augusta. Quedó tan maravillada con el último colgante de diamante para su cordón de terciopelo negro que encargó al instante esa pieza de oro, platino, diamantes y zafiros.  

			«Otra señora que nunca sabrá que su joya favorita la hice yo», suspiró Ágata.  

			Se volcó en el trabajo de ganzúa para no hacerse mala sangre. En un momento dado notó que, por más que se ajustaba la lupa, la gargantilla ya no brillaba tanto. Había caído la tarde y, si quería seguir, debía encender un candil. Solo entonces se dio cuenta de que su padre llevaba fuera más de dos horas, en teoría con la clienta. 

			Decidió acercarse discretamente a la biblioteca para indagar en la demora del maestro joyero. Sin embargo, antes de entrar oyó los gritos. 

			—No puede hablar en serio. ¡Esto es humillante! 

			—Es el precio que estimo. 

			A Ágata le desconcertó escuchar a su padre alzando la voz y a la defensiva. La voz que trataba de intimidarlo no pertenecía a una mujer, era grave aunque juvenil; bastante para las formas desagradables que gastaba. Finalmente, entró sin llamar en la estancia y vio a su padre acompañado no solo de una mujer muy sofisticada vestida con un traje borgoña de exuberantes mangas trocadas, sino también de un muchacho que vestía con tanto refinamiento como ella. Incluso sin verlos de frente, Ágata no dudó de que esa chaqueta carmesí debía de costar una fortuna. Al percibir su presencia, el joven se dio la vuelta y Ágata se quedó petrificada.  

			«Aguamarinas», fue lo primero que pensó.  

			El mozo tenía unos ojos azules impresionantes, claros como el agua pura. Ese zagal la miraba con un gesto afilado, como si le hubieran diamantado los iris. El resto de su rostro parecía igualmente cincelado, bello como solo registraban los libros de poesía, pero Ágata seguía hipnotizada por esos ojos del color de una de sus gemas favoritas.  

			—¿Qué miras, niña? —le gruñó el muchacho en un tono que no casaba con su aspecto. 

			—Velasco, hijo, no seas maleducado —lo riñó la señora. 

			«Niña», la había tildado el tal Velasco. Casi le dieron arcadas mientras paladeaba su nombre. Ágata se sintió estúpida y a continuación arrugó la nariz, con clara intención de replicarle. 

			—Disculpe, don Aurelio —intervino la mujer para impedir la escalada—. Imagino que esta encantadora jovencita es su hija. 

			—Mi única hija, sí —asintió orgulloso al tiempo que le pedía con la mano que se acercara—. Ágata siempre me acompaña en el taller. 

			—Mucho gusto, Ágata. Me encantan tus guantes. 

			Velasco resopló por la nariz ante el cumplido de su madre y volvió a dedicarle una mirada de desdén. «Niña», resonó una vez más en la mente de Ágata, y supuró de nuevo la herida en el amor propio.  

			—Hija —le dijo Aurelio—, esta es la señora Cerelia Amores y Sostoa, acaba de enviudar y me ha traído algunas joyas de su ajuar que desea empeñar. 

			—No lo diga como si estuviésemos mendigando. 

			—¡Velasco! —amonestó de nuevo doña Cerelia a su hijo, si bien sus riñas sonaban más a caricias que a quejas reales.  

			El joven era un par de años mayor que Ágata, pero parecía el que más mandaba de los dos. La hija del joyero reparó entonces en las joyas que descansaban sobre el buró de su padre. Seis piezas, entre pulseras, colgantes y sortijas. Una de ellas le pareció un anillo de pedida, lo cual la dejó turbada. Dedujo que estaban tardando tanto en ponerse de acuerdo en las tasaciones porque esas piezas debían de tener un gran valor sentimental. Sin embargo, y a diferencia del grosero de su retoño, la señora no parecía alterada ni por la visita ni por su propósito. Le resultó extraño no haberlos visto nunca por la Alameda Principal, pues conocía al menos de vista a todas las personas adineradas de la ciudad de Málaga. Mayores y jóvenes. Se acordaría de él si se hubieran cruzado. 

			«Tal vez es otra gema insulsa como el señor Bereton», barajó Ágata, pese a la mirada cortante del muchacho. 

			—Sigo pensando que este caballero podría hacernos una oferta mejor, madre —insistió el joven—. Será el mejor joyero de Andalucía, pero su extraordinario camafeo merece mayor atención. 

			—¿Por qué piensa que es «extraordinario», joven? —preguntó Aurelio con genuino interés y redoblado sosiego al tiempo que alzaba la mano para tranquilizar a doña Cerelia.  

			—Porque la escena pintada a mano es de gran complejidad técnica y, aunque desconozco los materiales empleados, sé que los de esta pieza son distintos a los de otros camafeos pintados. 

			Para el fastidio de Ágata, el muchacho tenía razón. 

			—Así que su hijo entiende de arte —quiso constatar Aurelio, consciente de que se le habían pasado por alto los detalles que el joven apuntaba. 

			—Recibió instrucción, sí —corroboró doña Cerelia orgullosa—, y aunque yo no sea la más indicada para hablar, puedo asegurarle que conocerá pocos jóvenes que dibujen mejor que él. 

			Aurelio se concedió un breve instante para meditar, sin dejar de observarles. 

			—Señora, joven, tal vez sí que pueda proponerles algo más acorde con sus intereses personales. 

			Ágata palideció tras escuchar la propuesta de su padre. Quiso fulminar esos ojos mezquinos. «¿Gemas? Son más bien vidrios corrompidos».  

			Por primera vez la hija del joyero había errado su análisis intuitivo y, por desgracia, iba a tener mucho tiempo para reflexionar al respecto. 
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			«¿Topacio azul?», elucubró Ágata en su vigesimoquinta tentativa.  

			Velasco llevaba instalado con ellos algo más de un mes y la joven todavía no sabía identificar la verdadera esencia de sus ojos. En ese instante, mientras practicaba con algunas de las herramientas del taller bajo la supervisión de Aurelio, los ojos del mozo adquirieron un tono azul sutilmente vivo, como el de los topacios orientales. Frustrado porque no acababa de cogerle el truco, apretó la mandíbula y se revolvió el cabello de una pasada nerviosa. De reojo se percató de que Ágata había interrumpido su trabajo para observarles.  

			—¿Qué miras? —le espetó él entre dientes. 

			—Solo a una segueta agonizando por culpa de un torpe. 

			—Ágata. 

			Aunque su padre se dirigió a ella, los miró a ambos exigiéndoles concentración. Luego le rogó a su discípulo que no descuidara el eje con el que estaba serrando el metal. Equivocarse no solo sería un desperdicio de metal noble, sino que podría hacerse un corte muy feo en el pulgar.  

			—No entiendo por qué cortar el metal pudiendo verterlo en un molde. 

			Ágata puso los ojos en blanco y Aurelio se adelantó a su lengua viperina: 

			—Ya llegaremos al mar cuando hayamos surcado el río, Velasco. Primero debes aprender todas las técnicas básicas, las que no emplean fuego. La soldadura y la fundición son complejas y peligrosas. En este taller hay demasiadas cosas con las que puedes
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Todas las joyas
esconden una historia,
pero solo algunas deben
permanecer ocultas.





